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EL IlllESID DE LE I IE M

Su  Excelencia el Jefe del Estado ha 
firmado los Decretos en virtud de los 
cuales queda constituido el Gobierno 
de la Nación, en la forma siguiente:

PRESID EN C IA .—E l Generalísim o Franco.
V IC EPR ESID EN C IA  y  ASU N TO S E X T E R IO ­

R E S .—G eneral Don Francisco  Gómez Jordana y 
Souza.

JUSTICIA .—Don Tom ás Domínguez Arévalo, 
Conde de Rodezno.

D E F E N SA  NACIONAL.—G eneral Don Fidel 
Dávila y  Arrondo.

ORDEN PUBLICO .— G eneral Don Severiano 
Martínez Anido.

IN TERIOR.—Don Ramón Serrano Suñer.
HACIENDA.—Don Andrés Amado Rey Gon- 

daud.
INDUSTRIA Y COM ERCIO.— Don Juan A nto­

nio Suances.
AGRICULTURA.—D on Raimundo Fernández 

Cuesta.
EDUCACION N A C IO N A L.-D on Pedro Sainz 

Rodríguez.
O BRA S PU BLICA S.—Don Alfonso Peña Bocuf.
ORGANIZACION Y ACCION SINDICAL.— 

Don Pedro González Bueno.
La primera reunión y jura será  hoy, a las cua­

tro  de la  tarde.

España tiene ya el Gobierno que de­
mandan las circunstancias; Gobierno 
de hombres prestigiosos, austeros, pa­
triotas, representativos de las fuerzas 
nacionales y bien apartados y distantes 
de las pandillas políticas de hogaño.

¿Qué dirán ahora los falsarios de la  
legitimidad?

Nuestro amado y egregio Caudillo 
consolida con esta su decisión el orden 
y la organización de la España redimi­
da por su esfuerzo, que pronto será la 
totalidad de la Nación.

Los españoles debemos dar albricias 
a la  Providencia que en los instantes

de la más cruda guerra por que Espa­
ña ha pasado, nos depara por media­
ción de Franco los varones que sabrán 
preparar la ardua labor de la Paz.

Es  este un avance con que no pudo 
soñar el enemigo. Y  un aviso de clarín 
a las naciones.

Ricardo D EL  ARCO

LOS CATOLICOS Y LOS HOJOf 
VENDIDOS A RUSIA

I

S i la  mendacidad más descarada no fuese ban­
dera de los m angoncadores ro jos, en los partes 
oficiales, en las inform aciones, en la  propaganda 
que con el oro robado a  la Nación pagan en la  
Prensa extran jera  simpatizante y aun esclava del 
Komintern, basta , y aun sobra, para ponerla al 
descubierto, la  cuestión religiosa en m anos de 
esos desalm ados sin conciencia y  sin ley.

Se  dió el caso  anóm alo de que un periódico 
católico francés, «La Croix», se mostró, vergon­
zosamente, eso  si, inclinado al bando ro jo , sin 
caer en la  cuenta de lo s  asesinatos de obispos, 
religiosos y personas católicas—y el ser católi­
cas era todo su delito— , cometidos por el m arxis­
mo. La realidad con su elocuencia y la  contun­
dente Carta del Episcopado español han disipa­
do muchas nieblas.

E l día 20 de Agosto de 1937 el citado periódico 
com entaba la  C arta  de nuestra Jerarquía eclesiás­
tica y confesaba la  causa de su equivocación:

«Puede conceptuarse esta persecución com o la 
más atroz contra la  Iglesia, aun habiendo un Ne­
rón y un D iocleciano, ya que en el balance figu­
ran  más de 20.1X>0 iglesias saqueadas y destruidas 
y  una proporción que oscila entre el 40 y el 80 
por ciento de sacerdotes asesinados, en condicio­
nes verdaderamente horribles del total de la s  Dió­
cesis; más de 300.000 laicos ejecutados y muchos 
atrozmente mutilados sólo  por sus ideas católicas; 
violaciones en la s  personas consagradas a  D ios y 
gran cantidad de tumbas y cem enterios profana­
dos. Cuando se empezaron a  hacer p u b lica se s -
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tas abominaciones, muchos no querían creerías 
por estim arlas im posibles. Aun entre los mismos 
católicos los había que creían que en la  España 
ro ja  se seguía practicando el culto. E llo  se debe  
en parte a i cinismo dem ostrado p or la  oficina de 
propaganda de Valencia, la  que en nombre de 
una revolución que ha destruido 20.000 iglesias, 
aún publica fotografías de iglesias destrozadas, 
atribuyéndolo a  bóm bam eos de la aviación na­
cional. Suponemos que después de esta declara­
ción hecha por el Episcopado español al mundo 
entero, caerá la venda que tenían puesta muchos 
ojos. Se nos ha dicho que las provincias de San ­
tander y B ilbao son tan católicas como pueden 
serlo Alava y N avarra; sin em bargo, no se com­
prende cómo uno de sus representantes ha figura­
do com o católico en los G obiernos de Madrid, ce­
rrando deliberadam ente sus oídos a  ¡as invitacio­
nes del Sumo Pontífice. Además, los católicos 
vascos han podido ver eso claro, lo que los co­
munistas han hecho con sus propios h ijos. N os­
otros hemos visto cóm o esos pequeños levanta­
ban el puño y cómo insultaban a los sacerdotes y 
m onjas que veían por las calles, y cómo por sus 
violencias desencadenadas nuestro Gobierno se 
ha visto obligado a  devolver a un número de 
ellos a su punto de origen.»

Tan graves y terminantes son las pruebas de 
persecución feroz y sanguinaria a los católicos 
españoles por los llam ados «gobernantes» del 
trente popular esclavo de Stalin , y sus e.sbirros, 
que ahora se quieren presentar ante el mundo co­
mo protectores (¡I) de la Religión Católica, y tie­
nen la  avilantez de form ular declaraciones como 
estas, que sometemos a  la  consideración de los 
lectores de JACA ESPAÑOLA:

Semprún, encargado de Negocios por el G o­
bierno ro jo  en La Haya, dice, a l conmemorar en 
aquella capital el aniversario de nuestro Movi­
miento, según la  inform ación publicada p o j el pe­
riódico «Vorwaarts» del 20 de Julio de 1937;

«El G obierno m antendrá la  libertad de religión 
y de conciencia, de conformidad con los corres­
pondientes artículos de la  Constitución, que re­
chaza toda persecución religiosa, desde el parti­
do Comunista hasta el Republicano. E s  una lás­
tima que los católicos no hayan comprendido 
que, precisamente, bajo  el Gobierno del Frente 
Popular era posible una regularización política. 
No hay mayor mentira de que esta guerra civil 
fuera de una lucha entre fieles y ateístas.»

Negrín, según el «Heraldo de Madrid» del 18 de 
Julio de 1937: «Respetamos a la cuestión religiosa, 
estam os decididos a respetar todas las creencias, 
a condición de que tras la  pantalla de la religión 
no haya quien se dedique a conspirar contra el 
Estado.»

En «L’Oeuvre» de 30 de Agosto de 1937, apare­
ce una declaración de G iral, de la  que es el pá­
rrafo siguiente: «Nos proponemos, no sólo con­
ceder el derecho de ejercer el culto, sino también 
protegerlo. Actualmente se dice misa en centena­
res de casas particulares con nuestro consenti­
miento. Pero, en el pasado, la Iglesia española

V
hacía causa común con los enemigos dcl pueblo. 
La m ayoría de los sacerdotes eran contrarios a 
la República. Tenemos que proceder con lentitud. 
Pero la primera de las reglas de la República se­
rá  la tolerancia.»

La m asonería siempre ha procedido así: con ci­
nism o desaforado, tergiversando la  verdad. [To­
lerar misa en centenares de casas particulares 
cuando los templos no incendiados los han con­
vertido en cuadras, alm acenes y lupanaresi [Que 
la  república es tolerante! Que se alcen -de sus 
tumbas los m ártires de la fe de Cristo desde el 18 
de julio de 1936... Que respondan Pradera, Mau­
ra , Bcunza, Ruíz de Alda, los Prelados y los fie­
les asesinados.

A.

£  y z  n  F H n E E

Un despacho de un Jefe de la Orga­
nización es, en todo lugar, como un 
«sancta sanctorum» para el nacional- 
sindicalista. E l sentido de lo jerárqui­
co, porque, entre nosotros, la  conside­
ración de la jerarquía forma un nuevo 
modo de sentir, hace que se mire a la 
estancia, cualquiera que sea su aspec­
to, desde la que un jefe rige la porción 
de Movimiento a él confiada, como al­
go en que el espíritu aletea dando for­
ma y vida, impulso y gracia a una Idea 
que ha de ser hecha dinamismo en to­
dos los órdenes de la existencia na­
cional.

Un despacho de un jefe tiene, sobre 
todo el menaje propio de un lugar bu­
rocrático, las efigies del Ausente y del 
Generalísimo; esto es, la representa­
ción de la Idea nacionalsindicalísta y 
de la Fuerza y  la Voluntad impulsoras, 
elementos primordiales de todo movi­
miento y determinantes de los rumbos 
impresos a la España renaciente.

Hemos visto, sobre un caballete, des­
tacando en sitio de honor y recibiendo 
luces adecuadas, el retrato de José An­
tonio que hay en el despacho de la Je­
fatura provincial de Huesca. Matices 
sobrios y tonalidades serias componen 
la  figura. Hubiera sido impropio lle­
var al lienzo destellos de caireles: el 
que trajo en pensamientos a la Fa lan ­
ge y la definió como un modo de ser, 
y  quiso que, a través de ella, se sintie­
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ra a España y la condición de español 
como «lo más serio que se puede ser 
en la vida», adquiría, por ello, prestan­
cia de caballero a la antigua usanza, al 
estilo de aquellos siglos de oro de 
nuestra historia.

De aquí que José Antonio se nos 
ofrezca con relieve de austeridad que 
no puede desconocerse al llevar su efi­
gie a un cuadro. E l artista lo ha teni­
do presente, y, además de ofrecernos 
un retrato verísimo, fiel a la realidad, 
libre de expansiones de la fantasía, ha 
sabido darnos el trasunto de un caba­
llero español. A  puro de manejar co­
pias litográficas, íbamos haciéndonos 
a una concepción de un José Antonio 
irreal, amanerado, hijo de fantasías ab­
surdas.

Este retrato vuelve por los fueros de 
la verdad. Visto y  admirado, porque 
ciertamente es digno de admiración, lo 
primero que ocurre es pensar: «Así 
era y  es José Antonio».

La obra de arte, perfecta, completa, 
es un acierto. E l pincel de José L. Luz, 
pues él ha sido cl inspirado autor de 
la obra, ha sabido «interpretar» al Au­
sente. Merece felicitaciones que sean 
más que puro cumplido. Conocíamos 
como excelente pintor al Jefe comarcal 
de F . E . T. de Jaca; pero nos ha hecho 
superar el concepto ante esta obra 
maestra. Sinceramente creemos que 
no tardará en divulgarse esta interpre­
tación veraz que ha hecho de José An­
tonio. Pictóricamente, con este retrato 
del camarada Luz, puede asegurarse 
que hemos recuperado al Ausente.

SURIO

Se recuerda a todos los cam aradas que cl pla­
zo para la  solicitud del carnet único termina el 
4 del corriente mes.

Asimismo se advierte que el que no lo  solicite 
pierde su condición de militante.

■EL JE F E  LOCAL

is j ie la Eisloria
De la grandeza imperial y, por tanto, jerárqui- 

ca —con jerarquía que es sustantiva en el nuevo 
Estado y en la nueva sociedad de E sp aña—es sig­
no magnífico este articulo del Estatuto para las 
norm as políticas del nuevo Estado:

«E l jefe nacional de Falange Española Tradi­

cionalista de las fons,, supremo Caudillo del Mo­
vimiento, personifica todos los valores y todos 
los honores del mismo como autor de la  era his­
tórica donde España adquiere las posibilidades 
de realizar su destino y con él los anhelos del tno- 
vimiento. E l Jefe asume a  su cntera''plenitud la 
más absoluta autoridad. E l Jefe responde ante 
Dios y ante la Historia.»

Nunca, en los tiempos imperiales de España, se 
atribuyó a  la  personificación del Estado una ple­
nitud ni una autoridad m ayores que estas con la *  
que se reviste jurídicamente de e llas a  quien, co­
mo el Caudillo Franco, las poseía ya en el acervo 
de sus ejem plares y puros prestigios personales.

El pleliisi:iliiAlii fíriai
Quienes no viven la  realidad palpitante de la 

lucha española y sobre todo quienes no han vivi­
do tampoco sus precedentes inmediatos y sus re­
percusiones efectivas en el orden internacional, 
pueden acaso im aginarse que la  guerra española 
es una simple veleidad combativa propia, según 
ellos, del temperamento español.

O tros publicistas m ás comprensivos, han llega­
do a hacerse cargo de la significación de la  gue­
rra  liberadora, de la justificación plena de la  Catt- 
sa  Nacional, de la legitimidad dcl Movimiento y 
de la  Autoridad efectiva y  única de quienes lo  di­
rigen, pero movidos por un humanitarismo des­
graciado y restrictivo caen a veces en la incons­
ciencia de acoger como plausibles fórmulas de 
paz que en su enunciado mismo sacrifican e in­
molan la justicia de la  lucha hispana. Para los 
primeros, esta  paz debería ser impuesta por las 
potencias, mediatizando y anulando así ¡a  efecti- 
tividad de la soberanía española y ejerciendo a 
través de este hipotético artificio de paz, una in­
tromisión, una intervención extran jera más real 
y humillante que las mismas colaboraciones in­
ternacionales que sostienen la guerra en el cam ­
po ro jo . Para los segundos, el argumento, con 
ser acaso m ás honrado, m ás ingenuo si se quiere, 
resulta tan poco clarividente: en ese clima artifi­
cial, que estos últimos limitan a armisticio, los es­
pañoles serían llam ados a  un plebiscito cuyo re­
sultado no dudan habría de ser enormemente fa­
vorable al único gobierno que realm ente existe y 
gobierna en España: el del G eneral Franco.

Argumentos todos ellos de poca fé, de mani­
fiesta capciosidad. Tienen la seguridad—d ic e n -  
de que el plebiscito sería favorable a la Autori­
dad N acional y de ella lo imploran, pero lo nece­
sitan para convencerse de ello. U na pregunta Im­
plica siempre previamente una duda en la  re s ­
puesta pedida. Y  esta duda no es admisible ni se 
halla admitida por nadie. E l pueblo español y el 
mismo mundo internacional han suscrito, advera­
do y proclamado ya numerosos y reiterados ple­
biscitos, de elocuencia indiscutible, que suplen y 
superan con ventaja y con mayor fuerza al plebis­
cito m ás perfecto que pueda imaginarse.

Plebiscito elocuente es la  actitud de la s  dece­
nas de miliares de muchachos que combaten en 
ias filas nacionales después de haberse evadido 
de la  zona ro ja  con peligro de su vida y cuya in ­
tegración voluntaria en la  zona liberada y  pre­
sentación y movilización dentro del E jército libe­
rador, no tiene réplica alguna en cl otro campo. 
Plebiscito es la  movilización espontánea en masa, 
que, anticipándose a la  militar, presenciaron en
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los primeros días del Movimiento Nacional las 
provincias que consiguieron proclamarlo y man­
tenerlo. PlcPiscito es la  adhesión constante a las 
Autoridades N acionales y a la  E sp aña que ellas 
encarnan, de que dan pruebas la s  poblaciones 
enteras que viven bajo su gobierno, como lo ates­
tiguan cuantos periodistas extranjeros y cuantos 
testigos im parciaics han recorrido dichas zonas. 
Plebiscito es la  sufrida actitud de la s  poblaciones 
cautivas que por cuantos medios tienen a  su al­
cance, no sólo expresan sus anhelos de libera­
ción, sino que m anifiestan a  través de los mensa­
jes  de los evadidos, que prefieren seguir sufriendo 
unos meses m ás de hambre, persecución y mise­
ria, para que la  Victoria N acional sea total y ab­
soluta. Plebiscito es la  desconfianza y el recelo 
de la prensa «gubernamental» que ha llegado a 
cifrar en el 95 por 100 de la  población la densidad 
de sus enemigos. Plebiscito es también la actitud 
de la s  ciudades cautivas que, como Bilbao, G ijó n ,, 
Santander, se convierten en protagonistas colec­
tivas de su propia liberación, cuando las fuerzas 
m ilitares están todavía le jos y la  explosión de su 
adhesión a la  Nueva E spaña podía tener para 
ellas consecuencias sangrientas. Plebiscito es la 
participación heroica de la  población civil, en la 
resistencia de ciudades sitiadas, como Oviedo, 
donde la m oral del asedio se mantuvo incólume, 
sin un instante de decaimiento y en donde la  po­
blación civil suplió las b a jas  m ilitares cuando fué. 
preciso. Plebiscito es, en fin, este contraste entre 
las dos zonas: tristeza, oposición, resistencia pa­
siva, carencia absoluta de solidaridad con la s  au­
toridades, falta evidente de vida pública y social, 
de normalidad incluso externa, en la población 
cautiva, frente a  la  vibración coherente, a  la  acti­
vidad constructiva, a l espíritu de cooperación, a 
la  alegría y normalidad que resplandecen y des­
lumbran en la s  zonas liberadas ante cl más reac- 
cío a la  sorpresa...

WDiiiiiiaiiiiiiiWiwiuu

OfgaQúación Juveail de F. £. T.
T ras un período de inactividad, por la ausencia 

de gran parte de los afiliados, se impone entrar 
de nuevo e» la  práctica de las actividades propias 
de la  Organización.

Por eso hoy, a las diez y media y a las fres de 
la  tarde, deberán presentarse en este cuartel to­
dos los Cadetes, francos de servicio, los Flechas 
y los Pelayos mayores, completamente uniforma­
dos y con fusiles.

Los C am aradas Profesor c Instructores, darán 
comienzo al plan educativo que han estado for­
jando en este espacio de calma.

Cerrando el comercio por la  tarde, los depen­
dientes encontrarán facilidad en cl cumplimiento 
de esta orden en las horas de ia tarde.

Terminado el desfile, se procederá a la entrega 
de las entradas para la  sesión de «tne de m añana, 
a las tres de la  tarde.

E L  JE F E  D E  O. J.

locorporacién  a filas
E l Generalísim o de los E jércitos Nacionales, 

ha dispuesto la  incorporación a  filas de los reclu­
tas pertenecientes al primer trimestre de 1940.

Se concentrarán en la s  respectivas C ajas de 
Recluta en los días 6 al 14 dcl corriente mes, to­
dos los nacidos en el primer trimestre dcl año 
1920. Se comprenderán también en este llam a­
miento los de o tros trimestres y reem plazos ante­
riores agregados a este que por cualquier causa 
no lo hrbiereu efectuado oportunamente.

INFORMACION DE L A 6UERRA

Oomunicados Oficialeb
PARTE OFICIAL D E  GUERRA del Cuartel 

G eneral dcl Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta  las 20 horas del día de hoy:

Sin novedades dignas de mención en los fren­
tes de los E jércitos, siendo muy num erosas las 
presentaciones de milicianos que llegan desmora­
lizados a nuestras líneas.

Salam anca 1.® Febrero 1938.—II Año Triunfal.
■Mmiirii'iiiV:iiriKiiri.'iMiiigiiLiiMi;iiiiiiaiiiüiiiiiiiî

N O T I C I A S
— SALAMANCA.— E l Estado Mayor del Aire 

ha facilitado una nota con cl número de aviones 
ro jos derribados desde cl principio de la s  opera­
ciones de Teruel. E l total de aparatos derribados 
seguros asciende a  90 y probables 21. E n  cl mes 
de Enero pasado fueron abatidos 56 aviones se­
guros y 18 probables.

— ROMA.—E sta  mañana se ha celebrado en 
esta capital, con una mañana primaveral, el XV 
aniversario dcl Fascio. Una enorme muchedum­
bre se ha congregado en espera de la  llegada del 
Duce, que ha sido avisada con disparo de ame- 
tralladpras y los himnos interpretados por varias 
bandas de música, siendo recibido con atronado­
ras salvas de aplausos. E l Duce pronunció un 
gran discurso y condecoró a los soldados que se 
destacaron en su actuación en la cam paña de 
Etiopia.

— JER U SA LEN .— Ayer se concentraron fuertes 
destacam entos de fuerzas británicas al ob jeto  de 
descubrir a  los tiradores que cl domingo pasado 
agredieron a la  policía.

—ROMA.—D os grandes destructores asi como 
dos acorazados y o tras unidades de la  escuadra 
italiana llevarán los nombres de los augustos 
personajes de la  antigua e imperial Italia .

—ROMA.— E l tercer vuelo internacional que 
proyecta Italia, b a jo  la  dirección del m ariscal del 
aire Italo B albo, se celebrará el próximo mes de 
Mayo.

— JER U SA LEN .— Han resultado cinco solda­
dos muertos y cinco heridos de las fuerzas britá­
nicas en la agresión que han sido objeto por una 
banda arm ada de ciento cincuenta hombres.

— PARPIGNAN.—La sem ana próxima se tras­
ladará definitivamente a  París Pórtela Valladares. 
Uno de estos días pasarán por la frontera los 
muebles y se asegura que otros políticos, princi­
palmente de Valencia, están em balando sus mue­
bles para trasladarse tarabiéa a l extranjero.

— SALAMANCA.—Durante el pasado año el 
heroico comportamiento de nuestras baterías an- 
ti-tanques han dado como resultado las cifras si­
guientes: han sido inutilizados 144 tanques, incen­
diados 26 y cogidos en perfecto estado 27.

Tip, Q uintilla . — E ch eg aray , 7 7 — J.ACA
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